
La actual crisis financiera, que tan negativos efectos está teniendo para las economías

mundiales, y tanta preocupación lleva a todos los rincones del país, ha concitado un

acuerdo unánime sobre su origen: las euforias de muchos bancos (especialmente de inver-

sión) que otorgaban créditos fáciles y generosos, cuyo valor total superaba al de sus fondos

propios y que, por tanto, se financiaban a su vez con créditos de otras entidades, en un en-

tramado que, al quebrarse en varios de sus puntos, ha arrastrado tras de sí a todo el sistema.

Ha sido, principalmente la financiación en la adquisición de viviendas y otros inmuebles la

que se ha vuelto contra esas entidades al finalizar el proceso de incremento del valor de di-

chos bienes, y el pinchazo de la llamada burbuja inmobiliaria ha puesto contra las cuerdas a

muchas instituciones  que gozaban del mayor prestigio  y que se habían dejado llevar por la

ambición del dinero fácil.

Alguien ha dicho que es la quiebra de la “ingeniería financiera”, aduciendo que muchos

de los productos que los bancos ponían a disposición de sus clientes eran el resultado de un

proceso complicado e ingenioso que pretendía, sobre el papel, mejorar los rendimientos de

un capital que “se aburría” jugando al largo plazo de la revalorización de acciones o que

ambicionaba algo más que el dividendo empresarial. Había prisa por ganar dinero, y, si era

posible, dar el pase y el consiguiente “pelotazo”.

Estas operaciones, diseñadas por expertos formados muchos de ellos en las escuelas de

negocios anglosajonas, imponían una jerga rebuscada (NINJAS, SIV, spread, tramos mezzani-

ne y otros), sólo al alcance de los elegidos, y producían para sus empresas, para sus directi-

vos, para sus gestores, para ellos mismos, pingües beneficios, formando parte todo ello de un

entramado al que habían bautizado con el ya citado nombre: “ingeniería financiera”.

Pues bien, de ingeniería, nada. Conviene recordar que la ingeniería se define en el Dic-

cionario de la RAE como el arte de aplicar los conocimientos científicos a la técnica, y así sur-

girán la ingeniería civil, la industrial, la agrícola, la naval y tantas otras.

Pero no es ingeniería, como ha sucedido en los últimos tiempos, conceder hipotecas por

el 100 % (y aún más) del total de inmueble, titulizar dichas hipotecas, sacarlas del balance y

ponerlas a correr por el mundo poniéndolas en manos de clientes (aseguradores, planes de

pensiones…) que se convertían, inconscientemente, en partícipes de un riesgo que puede

ser (de hecho, ha sido) peligrosísimo.

Ingeniería es ciencia, es rigor, es exactitud, no es albur.

Negamos, pues, el término de ingeniería financiera: apliquemos a la ingeniería lo que es

ingeniería y a las finanzas lo que son finanzas. Faltaba más. u
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